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INTRODUCCIÓN: 

  

Por  la misericordia del Señor este tiempo atrás, el Señor nos ha revelado mucho sobre el 

peligro de la religión, sin embargo, hasta el día de hoy la mayoría probablemente no sabe si es 

religioso o no, pues aunque hemos oído mucho de esto,  no hemos entendido aún  cómo podemos 

dejar de ser religiosos y el problema es que mientras vivamos con religión seremos dañados por 

esta
1
. No podemos vivir con religiosidad creyendo que esta no nos va a afectar negativamente, 

mientras vivamos con religión, esta siempre nos va a dañar. Leamos los siguientes versos: 

  

Mat 12:1 En aquel tiempo iba Jesús por los sembrados en un día de reposo;  y sus 

discípulos tuvieron hambre,  y comenzaron a arrancar espigas y a comer. v:2  Viéndolo los 

fariseos,  le dijeron:  He aquí tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en el día de reposo.  

  

Mat 12:9  Pasando de allí,  vino a la sinagoga de ellos. v:10  Y he aquí había allí uno que 

tenía seca una mano;  y preguntaron a Jesús,  para poder acusarle: ¿Es lícito sanar en el día de 

reposo? 

  

                                                           
1
 ¿En qué sentido nos daña básicamente la religión? En alejarnos de la Vida de Dios. Gálatas 3:1; Efe 4:18 algunos 

se alejan de la Vida de Dios desenfrenándose en el pecado, otros se alejan de la Vida de Dios queriendo hacer lo 

bueno.  



EL JUDAÍSMO: LA VERDADERA RELIGIÓN 

  

Para entender este asunto de la religión debemos remontarnos al escenario de Israel. 

Cuando el Señor Jesús apareció en Israel,  toda la nación tenía, vivía y practicaba la única y 

verdadera religión avalada por Dios en aquel entonces. Esta religión tuvo sus inicios cuando tras 

haber sido sacados de la esclavitud de Egipto, empezaron a viajar por el desierto rumbo a la 

tierra de Canaán. Estando ellos en el desierto  a orillas del monte  Sinaí, el Señor tuvo un pacto 

con ellos; en ese pacto el Señor les dio la Ley y entendamos por "Ley" la diversidad de 

mandamientos que el Señor les dio en aquel lugar. La Ley fue lo que dio inicio a la religión de 

los Israelitas, lo que llegó a ser conocido hasta el día de hoy como el judaísmo
2
. 

  

Si queremos definir la palabra "religión", entendamos por religión: “la forma en la cual el 

hombre trata de buscar a Dios”, de allí el famoso dicho: "todas las religiones llevan a Dios", 

porque visto bajo el concepto humano lo que busca cada religión es precisamente que el hombre 

se acerque a Dios. Por eso decimos que la única religión verdaderamente avalada por Dios para 

que el hombre se acercara a Él fue el judaísmo, porque fue Dios mismo quien le propuso a esta 

nación que a través de esta religión ellos encontrarían la Vida Eterna. Lo que Dios les propuso 

fue una religión llamada "Ley".  

  

LA LEY: UN MÉTODO DIVINO PARA QUE EL HOMBRE DESCUBRIERA SU 

IMPOSIBILIDAD DE ACERCARSE A DIOS POR SUS PROPIAS FUERZAS 

  

 ¿Qué fue la Ley? La Ley al mismo tiempo de llegar a ser una religión, vino a ser la 

metodología divina para que el hombre se diera cuenta que era imposible acercarse a Dios por la 

ruta de la religión la cual él mismo les había propuesto. La Ley tenía en sí misma la 

imposibilidad para que el hombre la pudiera cumplir. Lo que los Israelitas debían haber 

entendido es que Dios no se las dejó para que la cumplieran, sino para que se dieran cuenta que 

era imposible cumplirla. Pero sabiendo Dios que el hombre iba a intentar buscarlo por sus 

propios medios, quiso, darles a los israelitas esta religión que les fue mostrada y delineada por 

medio de la Ley, para que a través de ella, el hombre intentara sin éxito alguno llegar a Dios. 

Esto es como lo que sucede a menudo con los niños pequeños que les da por usar los zapatos de 

su papá, seguramente el padre le dice al niño que no intente usarlos porque se va a caer debido a 

que son demasiado grandes para él, pero ante la insistencia del niño, su padre lo deja que lo 

intente para que por la experiencia se dé cuenta que le es imposible caminar con los zapatos de 

papá.  Así fue como Dios quiso solucionar el problema de la religión en el corazón del hombre, 

Dios le dio la Ley para que con el pasar de los años se dieran cuenta que era imposible acercarse 

a Dios por medio de ella.
3
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 . Stg 1:25-26, en este verso la palabra está mal traducida, está relacionado al servicio o 

adoración a Dios. Las buenas obras debemos hacerlas, pero no con el fin de encontrar en ellas la 

Vida, si no porque por tener la Vida debemos hacer las buenas obras.  
3
 La ley era necesaria porque dice Romanos 5:13-14 que desde Adán hasta Moisés no se inculpa de pecado, no que 

no existiera, si no que no existía la ley para señalarlo, por eso el Señor trajo la Ley, no para que el hombre la 

cumpliera, si no para que se manifestara el pecado en el hombre Rom 7:7-14 cómo se explica a continuación en la 

sección: “La ley es el reflejo de Dios”. 



 

LA LEY ES EL REFLEJO DE DIOS. 

  

La ley es como el zapato grande que le queda bien a papá, pero sólo le sirve de tropezadero 

a su hijo pequeño que empieza a caminar. La Ley es el reflejo de Dios, como dijo el Apóstol 

Pablo en la carta a los Romanos 7:12  "De manera que la ley a la verdad es santa,  y el 

mandamiento santo,  justo y bueno". Tenemos que reconocer que en síntesis la Ley  es el reflejo 

de Dios mismo. La Ley es el reflejo del grado de santidad de la deidad, la ley contiene el marco 

de justicia de Dios, pero esta ley aplicada al hombre sólo le causó la muerte porque aunque la ley 

era justa y buena, aconteció lo que dice el Apóstol Pablo en Romanos 7:13  ¿Luego lo que es 

bueno,  vino a ser muerte para mí?  En ninguna manera… v:14 porque sabemos que la ley es 

espiritual;  mas yo soy carnal, vendido al pecado. Veamos que este pasaje dice con claridad que 

la ley para Dios, es Vida, en otras palabras, la Ley es Él mismo descrito en mandamientos, la ley 

es espiritual dice el Apóstol Pablo, pero para el hombre carnal vendido al pecado, siendo un ser 

degradado de la naturaleza divina por causa del pecado, sólo le causó la muerte. Pero aún así, 

sabiendo Dios que esto pasaría, le propuso al hombre que si lograba entender y cumplir la ley 

que les grabó en tablas de piedra iban a vivir. (Deut 5:33) 
4
 

  

Así fue como la intención del hombre por cumplir la Ley le provocó "religión". La religión 

vino a ser el intento del hombre por cumplir lo que Dios le había dicho, sólo que nos referimos a 

la única y verdadera religión que  tuvo su origen en la Ley que Dios le dio a los israelitas en el 

monte Sinaí. Por cientos de años, el pueblo que se gestó en el Sinaí, el pueblo de Dios llamado 

Israel, fue el único receptor de todo lo que Dios propuso al hombre. Dios quiso apartar para sí a 

una nación entera para que cumpliera la ley, tal es el caso que desde que nacían los niños estos 

debían ser circuncidados, desde aquel momento en adelante tanto los padres como los niños 

empezaban un nuevo ciclo en la vida tratando de cumplir la ley. Esta práctica era un asunto que 

se transmitía de generación a generación y también de generación a generación se veían 

frustrados en su intento de cumplir aquel Pacto, a pesar de ser una nación apartada por Dios 

exclusivamente para que honraran y se dedicaran a cumplir Su Ley, después de muchos años que 

Dios les permitió que la practicaran algunos llegaron a la conclusión que era imposible 

cumplirla, porque en su orgullo y afán por cumplirla, la mayoría del pueblo judío sigue  tratando 

hasta el día de hoy de cumplir la Ley, como dice 2 Corintios 3:14  "… el entendimiento de ellos 

se embotó;  porque hasta el día de hoy,  cuando leen el antiguo pacto,  les queda el mismo velo 

no descubierto,  el cual por Cristo es quitado. v:15  Y aun hasta el día de hoy,  cuando se lee a 

Moisés,  el velo está puesto sobre el corazón de ellos."  

  

LA LEY LLEGÓ HASTA JUAN EL BAUTISTA. 

  

La Escritura dice en Mateo 11:13 "… todos los profetas y la ley profetizaron hasta Juan" 

por esta razón el Señor Jesús debía aparecer un poquito después de Juan, porque Él ya no vino en 

la Ley, es más, Él vino a abolir la religión que produjo la Ley mediante Su persona misma.  Él 

                                                           
4
 (1 Timoteo 1:8-9) Hay una forma legítima de usar la ley, es como el caso de un pick-up que se le haya fundido el 

motor y se decide no usarlo más. Hay cosas en él que son útiles, en algún modo, aún hasta la cama puede usarse en 

forma de carreta, pero no por eso quiere decir que el pick-up sigue siendo útil como aquello para lo cual había sido 

diseñado en su inicio. En muchas cosas podemos ocupar la Ley para asuntos de justicia, entender figuras, etc. Pero 

jamás creer que por cumplir uno de sus preceptos alcanzaremos la Vida.  



fue algo aparte de la religión judía, como dice Juan 1:17 "… la ley por medio de Moisés fue 

dada,  pero la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo", aunque hay muchos versos 

para probar lo que decimos, este verso es más que claro para decirnos que Jesús fue algo aparte 

de la Ley, Él trajo un Nuevo Pacto, cuando estaba en la última cena antes de la cruz, el Señor 

dijo:  "… esto es mi sangre del nuevo pacto" Mat 26:28, Él mismo era el Nuevo Pacto, Cristo no 

vino a darnos más leyes, Él vino a darnos Su vida, esta es la gloria del Nuevo Pacto, estamos 

seguros que el Señor trajo un nuevo sistema para todos.  

  

Dios probó a Su pueblo mismo y a la humanidad entera que nadie puede cumplir la Ley, 

esto implica que si la Ley era el camino para llegar a Dios, ese camino fue clausurado porque 

nadie lo pudo cumplir y que en el intento de cumplirla sólo se origina el engaño de la religión, 

que no es más que el esfuerzo por querer llegar a Dios por medio de la Ley. Démonos cuenta que 

sin la fuerza y la naturaleza del Hijo en nosotros es imposible vivir a Dios y acercarnos a Dios. 

El antiguo Pacto se clausuró en los días de Juan el Bautista, hasta allí llegó la Ley ¡Aleluya! 

  

Miremos algunas cosas en las que nos daña la religión: 

  

 

LA RELIGIÓN NOS APARTA DEL AUTOR DE LA VIDA. 
5
 

  

Qué triste se ve el escenario en los días cuando el Señor apareció en Israel, allí se cumplió 

la Escritura de Juan 1:10 "… el mundo no le conoció. v:11  A lo suyo vino,  y los suyos no le 

recibieron". Los judíos no vieron al autor de la Vida, estaban tan inmersos en sus prácticas 

religiosas que no pudieron ver que aquel pacto se había acabado, los israelitas no lo vieron, es 

más, las generaciones de aquellos judíos que desde pequeños fueron enseñados a cumplir la Ley 

de Dios, fueron los opositores más grandes que el Señor tuvo en los días de Su Ministerio.  

  

Pero hermanos, lo mismo que le sucedió al Señor cuando llegó a Israel es lo mismo que 

nos está sucediendo a nosotros hoy como la Iglesia de Cristo, porque la mayoría de creyentes 

hasta el día de hoy, todavía no logran ver el gran problema que nos causa la religión, porque la 

mayoría de creyentes creen que venir a Cristo, se trata de hacer lo bueno y dejar de hacer lo 

malo. Esto parece golpearnos y casualmente esto golpea a los que se esfuerzan por ser más 

santos que los demás, esto ofende a los que se esfuerzan por no pecar, es más, los más ofendidos 

en todo esto seguramente son los evangélicos (en todas sus ramas denominacionales), porque son 

los que más predican y se esfuerzan por vivir en santidad y que ahora por la bendita revelación 

de nuestro Señor Jesucristo digamos que esa metodología no sirve, creen que es lo más absurdo 

que se puede decir.  

  

Muchos creyentes se han vuelto abstemios al pecado con el esfuerzo humano y decir que 

no debe haber un esfuerzo por dejar el pecado, esto rebota en la mente religiosa que sí se sigue 

esforzando por ser santo,  pues son semejantes a los hijos de Israel quienes por años se 

esforzaron por cumplir la Ley y en su intento por alcanzarlo sólo cayeron presos de la religión, 

pues igualmente hoy muchos creyentes han caído presos de una nueva religión.  
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 Ver nota 1, es también como el caso de la samaritana que estaba inmersa y frustrada en su deseo de querer hacer 

bien las cosas. Cinco matrimonios y no le habían funcionado y lo malo, que era el último que tenía que no era 

marido, tampoco le había funcionado. El deseo de querer hacer lo bueno y lo malo nos aparta de la Vida.  



 Dios sí quiere un pueblo Santo pero no con la metodología del esfuerzo humano. Si 

queremos seguir avanzando en nuestras vidas, debemos dejar de ser religiosos. Alabo al Señor 

por el Ministerio que Dios me ha dado, porque si de algo estoy seguro es que el Señor día con 

día nos está dando luz para salir de la religión evangélica que por años hemos practicado y todos 

los que quieran estar bajo la sombra de este ministerio también deben dejar de ser evangélicos o 

abandonar cualquier legado religioso en el que han estado viviendo, porque si no tarde o 

temprano se van a amargar contra aquellos que sin esfuerzo humano han alcanzado a vivir en la 

verdadera santidad que se produce por la fe de vivir a Cristo
6
.  

  

La religión evangélica es un invento de los hombres y lamentablemente esta nos impide 

encontrarnos con todo lo que Dios ha propuesto para nosotros, porque también esta está basada 

en la metodología de la Ley. Lo que nos inyectaron con la religión que aprendimos fue una 

mezcla del esfuerzo humano con la vida de Dios que obtuvimos por medio del Espíritu. La 

religión nos ha enseñado a sacar balances de lo bueno y lo malo que hicimos o que no hicimos, 

todo el tiempo la religión nos dicta en nuestra conciencia acerca de lo bueno o lo malo, pero lo 

triste es que con el tiempo nos damos cuenta que aunque con grandes esfuerzos nos dediquemos 

a hacer lo bueno y dejar de hacer lo malo, siempre seguimos muertos, el final de hacer el bien y 

dejar de hacer el mal por el camino de la religión, sólo nos desilusiona, nos cansa y finalmente la 

mayoría termina viviendo vidas hipócritas, siendo buenos creyentes mientras están en la Iglesia y 

totalmente diferentes fuera del local y las reuniones de la iglesia. Esto es lo que heredamos de la 

religión católica y lo que está viviendo hoy la religión evangélica. Con el pasar de los años, los 

creyentes que perseveran en la religión evangélica llegan a creer que la santidad y todas las 

virtudes divinas son solamente una utopía, algo imposible de alcanzar.  

  

Hermanos, la religión nos puede causar tremendos daños en nuestra carrera y si no salimos 

de ella terminaremos como el pueblo de Israel. Un día el Señor llorando en el monte de los 

Olivos dijo:  ¡Jerusalén,  Jerusalén,  que matas a los profetas,  y apedreas a los que te son 

enviados!  ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos,  como la gallina junta sus polluelos debajo de 

las alas,  y no quisiste! (Mateo 23:37)  En otras palabras el Señor les estaba diciendo: Israel, Yo 

he venido a ustedes, pero ustedes no quieren dejar su religión.  

  

El fin de Dios es que seamos santos, semejantes a Él, pero sin poner el esfuerzo humano. 

Lo único que debemos hacer para ser santos es vivir a Cristo, esto es fuera de religión. Cuando 

no logramos vivir a Cristo el daño de la religión es fuerte, podemos quedarnos sin vivir a Cristo 

si queremos, pero con el tiempo nos daremos cuenta del daño irreparable que habrá causado la 

religión en nuestra fe cristiana. Querer concebir y preservar la vida del Señor a través de lo 

bueno y lo malo nos va a dañar profundamente. Nuestra esperanza de vida es Jesús, la vida 

nueva está suscrita a vivir a Jesucristo, a apreciarlo, a disfrutarlo, a comerlo, y si no captamos 

esto moriremos aún estando a los pies del altar, moriremos espiritualmente intentando ser 

buenos, moriremos teniendo a Dios en nuestra noticia, pero no al alcance nuestro como 

experiencia de Vida.  
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 Esto es algo muy importante, no creamos que el sistema evangélico es estar en lo correcto. Enseña buenos 

principios, pero en ese celo religioso nos puede apartar de la Vida. La religión evangélica es un invento de los 

hombres. Muchas de las prácticas evangélicas que aún conservamos debemos desecharlas porque ha sido inventos 

de hombres, por ejemplo: no bautizar a alguien que no esté casado, una mujer no puede servirle al Señor en el altar y 

en la predicación, etc.    



 NOS MANTIENE BAJO CONDENACIÓN. 

  

Leamos Mateo 12: 1-8 y retomemos la frase: "Tus discípulos hacen lo que no es lícito en el 

día de reposo…"  como vemos en el pasaje el Señor ya no caminaba en la observancia de la Ley, 

porque como dijimos anteriormente, el fin de la Ley lo marcó Juan. Sin embargo, nos han 

enseñado doctrinalmente que Jesús jamás transgredió la Ley, que Él la cumplió toda, pero hay 

muchos pasajes en la Biblia donde claramente vemos que el Señor sí transgredió la Ley. Lo que 

pasa es que se ha interpretado mal el verso de Mateo 5:17 (LBLA)  No penséis que he venido 

para abolir la ley o los profetas; no he venido para abolir, sino para cumplir. Lo que quiere 

decir este verso es que el Señor la cumplió muriendo, porque la ley exigía que todo aquel que 

tuviera pecado muriera (Eze 18:20) y Cristo llevó sobre sus hombros nuestros pecados (Isa 53:5), 

por lo tanto, la Ley lo mató, allí le dio el Señor cumplimiento a la Ley.
7
  

  

El sacrificio de Cristo es un acto de justicia, porque esto es como cuando un delincuente se 

presenta ante un Juez y acepta que debe recibir una condena por sus fechorías. Igualmente le 

sucedió a Cristo (el cual aunque no cometió pecado), llegó ante la Ley con los pecados de toda la 

humanidad, por lo tanto, lo que hizo la ley fue juzgarlo y su sentencia fue la muerte. Pero al 

llevar nuestros pecados, también era justo que en sus lomos nos llevara a todos, de manera que 

cuando murió Cristo también morimos todos nosotros. Ahora ya no tenemos nada que ver con la 

Ley, porque la Ley está en vigencia mientras el pecador vive, pero al morir, queda libre de la 

Ley.  

  

Hablando de esto, el Apóstol Pablo nos pone el símil de una mujer casada, dice Romanos 

7:1 ¿Acaso ignoráis, hermanos (pues hablo con los que conocen la ley), que la ley se enseñorea 

del hombre entre tanto que éste vive? v:2  Porque la mujer casada está sujeta por la ley al 

marido mientras éste vive; pero si el marido muere, ella queda libre de la ley del marido. v:3  

Así que, si en vida del marido se uniere a otro varón, será llamada adúltera; pero si su marido 

muriere, es libre de esa ley, de tal manera que si se uniere a otro marido, no será adúltera. v:4  

Así también vosotros, hermanos míos, habéis muerto a la ley mediante el cuerpo de Cristo, para 

que seáis de otro, del que resucitó de los muertos, a fin de que llevemos fruto para Dios. 

¡Aleluya!   
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 Esto es medular en nuestra doctrina. Aclarar el siguiente pasaje: Mat 5:17  No penséis que he venido para abrogar 

la ley o los profetas;  no he venido para abrogar,  sino para cumplir. Esto se explica en el primer párrafo de esta 

nota. 

  

Mat 5:18  Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra,  ni una jota ni una tilde pasará  

 de la ley,  hasta que todo se haya cumplido. No dice que la ley se va a cumplir hasta que se termine el cielo y la 

tierra, si no que el sentido es que el cielo y la tierra no ha de pasar hasta que todo se hay cumplido. ¿Quién lo 

cumplió? Cristo, lo dice el verso anterior.   

 

Mat 5:19  De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños,  y así enseñe a los 

hombres,  muy pequeño será llamado en el reino de los cielos;  mas cualquiera que los haga y los enseñe,  éste será 

llamado grande en el reino de los cielos. v:20  Porque os digo que si vuestra justicia no fuere mayor que la de los 

escribas y fariseos,  no entraréis en el reino de los cielos. v:21  Oísteis que fue dicho a los antiguos:  No matarás;  y 

cualquiera que matare será culpable de juicio. Los mandamientos de los cuales el Señor está hablando son los 

mandamientos que él vino a dar, de los cuales dice “pero yo os digo…”. La justicia para entrar al reino debe ser 

mayor a la de los fariseos, porque ellos estaban en la ley de Moisés, a nosotros nos juzgará la ley de Cristo en el 

tribunal, según nuestras obras.  



 Nosotros ya no estamos vivos, hoy en Cristo estamos resucitados, así que ya nada tenemos 

que ver con la Ley, porque el asunto de Ley lo cumplimos también nosotros en la muerte de 

nuestro Señor Jesucristo en Su muerte, de manera que la vida que ahora tenemos en Cristo, es la 

Vida de resurrección. (Col 2:12)  

  

DEMANDA DE NUESTROS ESFUERZOS PARA GUARDAR LA LEY.   

  

Mateo 12:1 En aquel tiempo Jesús pasó por los sembrados de grano en día de sábado. A 

sus discípulos les dio hambre, y comenzaron a arrancar las espigas y a comer. v:2 Al ver esto, 

los fariseos le dijeron: “¡Mira! Tus discípulos están haciendo lo que no es lícito hacer en 

sábado”. 

 

Veamos que este pasaje nos habla del típico religioso que anda observando todo. Los 

fariseos observaban todo, aquí ellos se fijaron en que sus discípulos estaban transgrediendo la 

Ley por arrancar espigas y comerlas. Esto es una característica de alguien que es religioso, se fija 

en todo. Hay hermanos que se fijan aún en la forma de saludarse de los hermanos y después 

hasta ponen en sospecha cualquier detalle que observaron, mayormente en el saludo que se dan 

los hermanos del sexo opuesto. Así son los religiosos se fijan hasta en el último detalle y lo peor 

es que su juicio es el que cuenta, aunque estén equivocados, todo lo juzgan. 

  

Pues los fariseos se dieron cuenta que los discípulos del Señor iban comiendo espigas en el 

camino cuando era día de reposo. Pero el Señor aprovechó este señalamiento religioso para 

darnos una enseñanza de Vida muy preciosa. Como la Ley terminó con Juan el Bautista, ahora 

toda la caminata en el Señor debe ser Vida, a parte de la Ley. Este es el punto principal en el 

Nuevo Pacto, la Vida. Vivamos a Jesús y no nos preocuparemos de nada externo.
8
 Cuando nos 

disponemos a caminar así, ni nosotros mismos nos damos cuenta cuan santos nos volvemos,  

porque no nos esforzamos en ser santos, si no sencillamente vivimos en santidad. Contrario a 

este camino, el camino del religioso todo el tiempo es pensar en querer hacer lo bueno y no lo 

malo y finalmente todo religioso termina haciendo lo malo, hace tanto trabajo y de todos modos 

sigue amando el pecado.  

  

Pero ahora fuera de la Ley vemos a un Jesús, en medio de la vida, en medio de los 

sembrados, respirando  lo fresco de la Vida, disfrutando del alimento que se produce por el 

milagro de la Vida. Hermanos, el camino de Jesús es vida y alimento para nosotros. Los 

discípulos iban despreocupados de lo que hacían, iban despreocupados de lo exterior, ellos sólo 

iban detrás de Jesús en medio de la Vida y por ende el efecto que les producía era Vida. 

 

De lo único que se preocupaban los discípulos era que mientras ellos caminaban 

arrancaban espigas, porque cuando caminamos en pos de Jesús, sólo nos ocupamos de comer las 

espigas de la palabra y las comemos porque estamos en un camino de Vida.  Comer es un acto 

natural de la Vida. El religioso no tiene capacidad de lo de Dios, sólo aparenta, lee la Biblia pero 

no entiende lo que lee, ora y termina durmiendo de rodillas, cuando alaba al Señor sólo son 

vanas palabras porque no tiene Vida, etc. Porque todas estas cosas sólo tienen efecto cuando 

vamos en pos de Jesús, sólo podemos comer las espigas de la palabra, cuando vamos en pos de 

                                                           
8
 En este punto no debemos juzgarnos los unos a los otros, tenemos la ley del Espíritu de Vida. Rom 8:1-2; Col 2:16; 

Rom 7:18-24 nuestra victoria es la Vida de Cristo, debemos cristomogenizarnos, “ya no vivo yo, Cristo vive en mi” 



Él.  

  

Hay mucha gente que aparenta tener mucho de Dios, oran y ayunan por largos días, etc. 

pero la fantasía religiosa no se puede mantener por mucho tiempo. Es como las joyas, algunas 

pueden estar bañadas de oro, aparentar que son genuinas, pero al poco tiempo se cae la capa que 

le recubre y se muestra que no eran lo que aparentaban.  

  

El camino de Jesús es vida, no debemos preocuparnos por la observancia de la Ley como 

lo hacían los fariseos, no nos preocupemos por la apariencia, por lo externo, sólo debemos vivir a 

Cristo
9
, solamente debemos caminar en pos de Jesús, si de verdad vamos en pos de Jesús, la cruz 

irá con nosotros, porque todo el que va detrás del Señor va con la cruz, por lo tanto, en ese 

camino no caben las metas personales, ni el orgullo, pero Él nos lleva por un camino lleno de  

Vida Nueva. ¿Dónde estaban los religiosos? En el templo, los lugares donde ellos se reunían a 

discutir la Ley no tenían el olor y la frescura de la Vida, pero en el campo, donde caminaba 

Jesús, había Vida y arrancaban espigas y comían.  

  

Los religiosos nos van a criticar, pero empecemos a caminar en pos de Cristo, pidamos 

limpieza, sanidad, confesemos nuestros pecados, en Él no hallaremos condenación. Sólo 

caminemos en Vida y comamos y veremos que entraremos a una nueva dimensión que la 

religiosidad no nos puede ofrecer jamás. 

  

 

                                                           
9
 Para Vivir a Cristo debemos permitir que la cruz quiebre nuestro hombre exterior, para que nuestro hombre interior 

sea liberado. Esa vida ama leer la Biblia genuinamente, esa Vida anhela la comunión con el Cuerpo de Cristo, esa 

vida es Plena, Esa vida es llena de gozo.  


